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El papa Francisco les dijo a los cardenales el domingo 15 de febrero: “Nos 
encontramos en la encrucijada de estas dos lógicas: la lógica de los doctores 
de la ley, o sea, alejarse del peligro apartándose de la persona contagiada; y la 
lógica de Dios que, con su misericordia, abraza y acoge reintegrando y 
transfigurando el mal en bien, la condena en salvación y la exclusión en 
anuncio”. Esto es lo que dijo el papa. Lo que pasa es que ni nos enteramos del 
todo de lo que Francisco quiso decir. Y menos aún entendemos las 
consecuencias que lleva consigo asumir de veras la “lógica de Dios”.  
La “lógica de Dios” es el meollo del Evangelio. Esto supuesto, la pregunta que 
tendríamos que afrontar es ésta: ¿nos puede sacar el Evangelio del atasco en 
que estamos metidos? Me refiero a la crisis y al atasco económico, social, 
político, cultural, jurídico y sobre todo ético en que nos tiene estancados y 
hundidos esta maldita crisis.  
Así las cosas, yo me pregunto si el Evangelio nos podrá sacar de este atasco. 
Porque está visto que la economía y sus magnates, la política y sus gestores – 
al menos hasta ahora – ni nos sacan del atasco, ni dan visos de querer, incluso 
poder, sacarnos. ¿Podrían hacerlo? Hay quienes piensan que sí. Pero, 
¿podrán hacerlo, tal como están las cosas? Sinceramente, lo veo muy difícil. 
Extremadamente difícil, al menos en varios años, que quizá van a ser 
demasiados años. ¿Por qué? Yo no soy economista. Pero no estoy ciego. Y lo 
que veo es que la economía mundial funciona de tal manera, que, cada año 
que pasa, la riqueza mundial se va concentrando más y más en menos y 
menos personas. Con lo cual la desigualdad entre unos pocos (muy pocos) 
ricos y el resto de los habitantes del planeta es increíblemente asombrosa. 
Instituciones de ámbito mundial muy autorizadas nos dicen que el uno por 
ciento de los habitantes del planeta acumula ya tanta riqueza como el noventa 
y nueve por ciento restante. Ahora bien, una sociedad tan asombrosamente 
desigual es inevitablemente una sociedad, no sólo estancada, sino sobre todo 
desquiciada y sin futuro…. 
 
Reflexión conclusiva ¿Seria esto posible en este momento? Mi modesto punto 
de vista es que, no sólo es posible, sino que es tan necesario que, a mi manera 
de ser, es la salida que nos queda. No digo que todos nos hagamos cristianos. 
Lo que digo es que el Evangelio, en el que tanto insiste el papa Francisco, es la 
salida que nos queda. Hoy ya no manda en el mundo lo que es más noble en la 
condición humana, la bondad, la honradez, la justicia, el amor y la ternura. No. 
Lo que manda sobre nosotros es la tecnología y sus mil artilugios, utilizados en 
interés de los potentados que lo manejan todo para su propio provecho.  
¿Qué hacer? Vamos a fiarnos del gran líder mundial que ha surgido, que no es 
otro que el papa Francisco. Este papa repite constantemente que el Evangelio 
de Jesús es lo que nos puede sacar de este atasco que nos tiene paralizados 
en la falsa idea de que estamos saliendo y vamos adelante. Si la Curia 
Vaticana, si el Episcopado mundial, si el clero y los religiosos/as, si las 
parroquias…, las comunidades y grupos cristianos, todos y todas, dejamos de 
lado nuestros intereses y conveniencias, y nos centramos en organizanos 
como grupos humanos en los que todo el mundo encuentra acogida, 



protección, ayuda, respeto, y sobre todo verdadero cariño, por ahí iremos 
viendo la luz de un Evangelio con menos carga de religión y costumbres de 
tiempos pasados, y más fuerza para hacer presentes y tangibles las tres 
preocupaciones que centraron la vida y las enseñanzas de Jesús; la salud para 
todos/as, la alimentación para todos/as, y las mejores relaciones humanas de 
que somos capaces. Lo demás vendrá por sí solo.  
 


